
La Palestina estaba sometida á los romanos 
en la época de Ios-sucesos quedescribe el Evangelio; 
entonces estaba dividida en cuatro partes: la Judea; 
la Samaria , la Galilea y la Peréa ó el pais mas allá 
del Jordán. 

Jesucristo nació en Belén, en la Judea; per­
maneció mucho tiempo en Nazareth, en Galilea; por 
eso recibió muchas veces los nombres de Nazareno y 
Galileo. No salió de laPalestina<: fué principalmente 
en Jérusalen ó en los alrededores, y junto al mar de 
Galilea, donde se verificaron sus actos^ 

La Judea eomprendia el pais que había per­
tenecido á las tribus de Judá , de Benjamín, Simeón 
y Dan. Jérusalen era su ciudad principal: era lla­
mada por'los israelitas ciudad Santa ó ciudad1 de 
Dios; la consideraban en cierto modo como la mora­
da del Aítísimo, porque poseía el templo y era el 
centro del culto hebreo. Estaba construida sobre Fas 
cuatro montañas de Sion, Moriah, Acra y Bezeta; 
casi por todas partes la rodeaban valles, y la sepa­
raban dé las demás montañas notables. Dos ríos pe 
queños, ramales superiores-del torrente de Cedrón 
ó Kidron , corrían uno al E. y otro al S. de la 
ciudad. 

La montaña dC' Sion era la mas elevada y 
mas meridional de las cuatro alturas de Jérusalen; 
allí se hallaban la ciudad de David y el palacio de 
este rey. — El monte Moriah, sobre-el' que' estaba 
erigido el templó, se-encontraba al E.; las otras dos 
montañas menos elevadas ocupaban el N. 

Cerca y al N E. del templo se veía el recep­
táculo dé Bethesda , y al N, O. el fuerte de Antonia, 
dónde estacionaba una legión romana.—AlO: déla 
ciudady muy cerca del recinto se distinguía el mon­
te-Calvario, donde fué crucificado Jesucristo.—El 
territorio dé'Gehenna ó el valle de Hinnom , dónde 
los israelitas sacrificaron sus hijos á Molokh , estaba 
al-S. de-las murallas.—Al E. en el valle dé Josafat, 
se veían la fuente ó el receptáculo de- Siloam ó Si-
loah y el jardín de Gétsemaní-, donde fué vendido 
Jesucristo:—El monte de los^olivos se eleva al E. 
del valle de Josafat; allí se gozaba'de-una soberbia 
vista de la ciudad y del templo. La ciudad actual de 
Jérusalen ocupa principalmente el monte Moriah; 
JBtnitos-peregrinos lá visitan.—Al E. de Jérusalen 
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¡ estaba Bethphage; y mas lejos Betania , famosa por 
la residencia.de María y Marta , por la resurrección 
de Lázaro yt la ascensión del Salvador.—Belén es 
notable por el nacimiento de Jesucristo; Emmaus 
por el coloquio que tuvo con dos de sus discípulos 
después de la resurrección. Jericó ,,tan célebre en el 
Antiguo Testamento , es nombrada también muchas 
veces en el Nuevo: era la residencia de Zakeo.̂ —Ari-
matea fué la.morada de José, quien pidió á Pilato 
el cuerpo de Jesucristo.—En Lydda Pedro sanó á 
Eneas. 

Mamaria. Galilea. Pei^ea. 

La provincia dé Samaria sacaba su nombre 
de Ia*ciudad que habia< sido capital del reino de<Is-
rael; comprendía el territorio de lá tribu de-Epirraim 
y de la semitribu occidental de-Máta&ssehi Después 
que Salmanasarcondujo" cautivas-á las 10 tribus 
de Israel, este pais recibió coloniasllegadas dé Asi­
ría; estas, mezcladas con' los isrüelitásqne'queda­
ron y con- los que'volvieron en lo sucesivo, forma­
ron la- nación dé los samaritanos. Esta nacion'adop-
tó la ley dé Moisés; miraba' el Pentateuco como un 
libro divino, pero desechaba lo demás del Antiguo 
Testamento. Los samaritanos hicieron' un templo 
sobre el monteGerizín; celebraronen- él "su culto, 
y no fueron al templo de Jérusalen. Reinaba entre 
ellos y los judíos una gran enemistad. Jesucristo 
permaneció poco tiempo en la Samaria; pero atra­
vesó frecuentemente este país, yendo de Galilea á 
Judea v dé Judea á Galilea. 

Sykhar, llamada en el Antiguo Testamento 
Sikhem, hoy día Naplus, llegó á ser la capital de ¡os 
samaritanos, después de la destrucción de Samaría. 
—Cerca dé esta ciudad se hallaba el pozo de Jacob, 
célebre por la conversación del Salvador con la Sa-
maritana.— Cesárea, sobre el borde del Mediterrá­
neo, era la resistencia de los gobernadores roma­
nos de Palestina. En esta ciudad fué donde Here­
des Agripa fué invadido de una enfermedad fatal; 
donde S. Pedro convirtió al centurión Cornelio, y 
donde S. Pablo se defendió delante de Félix, Fes-
to y Agripa, antes de su viaje á Roma.—Joppé, 
hoy Jaffa, era el puerto de Jérusalen. Allí S. Pe­
dro restituyóla vida áDoreas.—Antipatrís, edificada 
por- Heredes; está citada en la historia'ele--S; Ra­
bió.—Enonv ySal<íin,,cerca del Jordán,, son. cono­
cidas por los¡ bautismos ¡dé Sí; Juan. 

La- Galilea, parte septentrional del pais/ en-
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cerraba la región que habían ocupado las tribus 
de Isakhar, Zabulón, Nephtalí y Aser. Estaba di­
vidida en superior é inferior. La Galilea superior, 
al N., era montuosa y recibió el nombre de Ga­
lilea de los gentiles, porque era limítrofe délas 
naciones paganas. La ciudad principal era Cesarea-
Filipa , que el Antiguo Testamento llama Dan. 
•—La Galilea inferior, llamada simplemente Gali­
lea en el nuevo Testamento, era bastante llana, muy 
fértil y bien poblada: grau número de sus habi­
tantes eran israelitas. Jesucristo permaneció en 
ella con frecuencia, y era patria de la mayor par­
te de sus 12 discípulos. Tiberias ó Tiberiades, so­
bre el mar de Galilea, que fué nombrada también 
lago de Tiberias, fué capital de Galilea, y tuvo una 
célebre academia judía, después de destruida Je-
rusalen.—Capernaum ó Caphernaum, Khorasin y 
Bethsaida estaban situadas junto al mar de Galilea, 
y se hicieron célebres por los discursos y los mi­
lagros de Jesucristo. Bethsaida ffué residencia de 
los discípulos Felipe, Pedro , Andrés, Santiago y 
Juan. Capernaum fué habitada por S. Mateo; y 
en una eminencia, no lejos de esta ciudad, fué don­
de Jesucristo pronunció el discurso conocido por el 
nombre de Sermón de la Montaña.—Nazareth fué 
la residencia del Salvador.—En Cana Jesucristo 
cambió el agua en vino: en Nain resucitó al hijo 
de una viuda. Ptolemais, Akkho ó Acá, ahora Acre, 
fué visitado por S. Pablo; fué sobre todo célebre 
en tiempo de las cruzadas. 

La Perea ó el pais.mas allá del Jordán cor­
respondía á los territorios que habían pertenecido 
á las tribus de Rubén y de Gad y á la semitribu 
oriental de Manasseh. Se dividía en varios distri­
tos; uno de los mas notables era el Decápolis, que 
comprendía 10 ciudades situadas hacia el mar de 
Galilea. El pais vecino de la ribera oriental de es­
te mar fué visitado varias veces por Jesucristo: en 
él se notaban las ciudades de Magdala, Dalmanu-
tha y Gadara.—Mas al S., sobre el Jordán, estaba 
Bethábara, donde bautizó S. Juan. 

Países en que predicaron el Evange­
lio los apóstoles 

Estos paises fueron la Palestina, la Siria, el 
Asia Menor , la Grecia y la Italia, sometidas enton­
ces al imperio romano y muy avanzadas en civili­
zación, artes y letras: pero habitadas por pueblos j 
que todos , á escepcíon de los judíos, eran paganos, i 

ó según la espresion de la Biblia, gentiles. Los após­
toles hallaron pocos prosélitostentre los judíos, que 
habían desconocido y hecho morir á Jesucristo; mas 
obtuvieron gran éxito entre los gentiles. 

La Siria tenia ,por capital á Antioquía , an­
tigua residencia de los reyes macedonios de Siria, 
conocidos por el nombre de seleucides : esta ciudad 
fué por algún tiempo la tercera del mundo en es­
plendor y población. [Está citada á menudo en las 
Actas de los apóstoles. San Lucas nació allí; San Pe­
dro y San Pablo residieron en ella : los discípulos de 
Jesucristo fueron allí por la primera vez llamados 
cristianos. 

El Asia Menor contenia varias provincias, ta­
les son : la Capadocia , el Ponto , la Paflagonia , la 
Licaonia , la Galatia , la Cilicia, la Pamphilia , la 
Licia, la Bitiniay el Asia. La provincia proconsular 
de Asia comprendía la Misia, la Lidia, la Caria, y 
una gran parte del O. de la Frigia. Su capital era 
Efeso, donde permaneció algún tiempo San Pablo, 
y ¿onde San Juan Bautista pasó los últimos años de 
su vida. Timoteo fué obispo de ella. En la misma 
provincia se notan también : Esmirna, ciudad co­
merciante , que muchos han mirado como la patria 
de Homero : Pérgamo, capital del reino que poseyó 
Eumenes; Sardes, que había sido residencia del rico 
Creso; Mileto, célebre por su comercio, sus rique­
zas y su temple de Apolo; Thyatira, Filadelfia y 
Laodicea, que formaban con las 4 anteriores las sie­
te iglesias de Asia citadas en el Apocalipsi. Tarsus ó 
Tarso, capital de la Cilicia , era una ciudad grande, 
ilustrada por las artes y las ciencias y por el naci­
miento de San Pablo. Iconium fué la capital de la 
Licaonia; y Pafos, la de isla de Chipre. 

La Grecia en aquella época estaba dividida 
en 2 provincias romanas, la Acaya y la Macedonia. 
La Acaya comprendía la Grecia propia y el Pelopo-
neso; la Macedonia constaba de la 'Macedonia pro­
pia , de la Tesalia y de la Epira. Corinto, capital de 
la Acaya, y situada hacia el golfo éistmo de su nom­
bre , fué célebre por el comercio y las artes, y por 
los juegos ístmicos que se celebraban en la cercanía. 
Atenas, la mas famosa de las ciudades de Grecia, fué 
por mucho tiempo el centro del saber, y dio naci­
miento á una multitud de hombres ilustres. Tesaló-
nica , ahora Salónica , era una ciudad grande y co­
merciante, capital de la provincia romana de Mace­
donia. Filipa, al N. E. de Tesalónica , es famosa por 
la derrota de Bruto y de Casio. 

La gran isla de Creta, situada al S. E. de Ja 
Grecia, fué visitada por San Pablo, quien dejó allí 
áTito, encargándole de la dirección de los asuntos 



religiosos de aquel pais. Patmos, pequeña isla mon­
tuosa , sirvió de retiro á San Juan Evangelista. 

La ciudad de Roma era Ja capital del impe­
rio romano , que en aquella sazón se hallaba hacia 
su mas alto grado de potestad , y comprendía la ma­
yor parte del mundo entonces conocido. Tiberio, Ca-
lígula, Claudio y Nerón fueron los emperadores rei­
nantes, durante la misión de San Pablo. 

Viajes «le Sa»a Pablo y «le «iros após 
toles. 

Según el Nuevo Testamento parece que San 
Pedro no predicó el Evangelio sina en Palestina y 
Antioquía; pero con todo, las epístolas que dirigió á 
los cristianos del Ponto, de la Galatia, Gapadocia, 
provincia de Asia y Bitinia, hacen suponer que de­
bió ir á estos paises. 

San Juan anunció durante algún tiempo el 
Evangelio en Palestina; fué desterrado á la isla de 
Patmos, y pasó sus postreros años en el Asia Menor, 
principalmente en Efeso. 

San Pablo , por sobrenomhre el gran Após­
tol de los gentiles, nació en Tarso: era de una fami­
lia hebrea de la tribu de Benjamín , y tenia el títu­
lo de ciudadano romano, ya sea que sus antepasados 
se le hubieran trasmitido, ó que hacia aquel tiempo 
todos los habitantes de Tarso gozasen de aquel pri-
viligio. Educado por un fariseo, y muy celoso al 
principio por la religión judía, fué uno de los mas 
ardientes perseguidores de los cristianos, hasta que 
en un viaje que hizo de Jerusalen á Damasco una 
conversión milagrosa mudó sus principios, por los 
años 35 ó 36 de la era cristiana. De Damasco fué á 
la Arabia, donde permaneció mucho tiempo; regre­
só á Damasco y en seguida á Jerusalen. Desde aquí 
emprendió cuatro viajes apostólicos, siendo los prin­
cipales compañeros de sus tareas Barnabás, Silas, 
Timoteo, Apolos, Tito y Lucas. 

En su primer viaje apostólico, San Pablo fué 
á Tarso, cerca de Cesárea; después á Antioquia, don­
de se quedó bastante tiempo. Volvió á Jerusalen ha­
cia el año M. En su segundo viaje, San Pablo regre­
só á Antioquía; se dirigió en seguida por Seleucia á 
la ciudad de Salamis en la isla de Chipre; después á 
Pafos, donde convirtió al procónsul Sergio Paulo 
De allí fué á visitar Perga, (en la Pamphilia), An­
tioquía de Pisidia, y después Lystria, donde sanó á 
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un cojo, y donde el pueblo admirado, quiso desde 
luego ofrecerle sacrificios; pero en breve le persi­
guió del modo mas cruel. Pasó entonces á Derba. 
Por último, después de haber vuelto á Lystra, á Ico-
nium, á Antioquía de Pisidia y á Perga, se embar­
có en Atalia para Antioquía de Siria, y volvió á en­
trar hacia el año í9 en Jerusalen, donde celebró un 
concilio de los apóstoles y de los antiguos cristia­
nos.—San Pablo en su cuarto viaje regreso á Antio­
quía, á Derba, á Lystra, donde Timoteo se juntó con 
él; después atravesó la Figria, la Galatia, la Misiaf 

y llegó á la Troada, donde San Lucas, según dicen, 
empezó á acompañarle. Se encaminó por Ja isla de 
Samotracia y porNeápolis á Filipa, donde fué pues­
to en prisión con su compañero Silas: un temblor de 
tierra fué causa de su libertad. Vio en seguida á 
Amphipolis, Apolonia, Tesalónica, Berea, y en fin, 
á Atenas, donde fué conducido ante el tribunal del 
Areópago, compuesto de hombres de estado y de fi­
lósofos. Permaneció un año y medio en Corinto, 
donde los judíos le hicieron comparecer ante el pro­
cónsul Gallion. Embarcado en Cenchrees-, puerto de 
Corinto, arribó á Efeso, después á Cesárea, y volvió 
á ver á Jerusalen en el año 83.—San Pablo empren­
dió muy luego su cuarto viaje: pasando por Antio­
quía, la Galatia y la Frigia, llegó á Efeso, que ha­
bitó 2 ó 3 años, y que dejó después de un alboroto 
escitado contra él por el platero Demetrio. Recorrió 
de nuevo la Troada, la Macedonia y la Grecia, visL 
tando particularmente las ciudades de Filipa y Co­
rinto; volvió á la Troada y se dirigió á Mileto, don­
de vio á los cristianos de Efeso. De Mileto fué a la 
isla de Cos, á Rodas, á Patara, y regresó por Tiro, 
Ptolemaísy Cesárea á Jerusalen, en el año 58. 

Los judíos habiendo suscitado una persecu­
ción contra él, fué llevado preso á Cesaren , donde 
debia ser castigado por el gobernador Félix, y adon­
de fué conducido por el camino de Antipatris. Allí 
estuvo dos años; y haciendo valer el derecho que 
tenia de apelar al emperador en su calidad de ciu­
dadano romano, fué enviado á Roma, acompañad» 
de San Lucas y con otros presos, bajo la vigilancia 
del centurión Julio. El barco que los llevaba tocó en 
Sidon, y en Myra, pasó hacia Gnido, dobló la punía 
oriental de la isla de Creta, y después de haber su­
frido violentamente una tempestad por espacio de 
cuarenta dias, hizo naufragio hacia la isla de Meli-
t,a (Malta), sobre cuya ribera todos arribaron vivos. 
Pasaron en seguida á Siracusa, á Rhegium, á Pu-
teoli (Puzzol), á Appii-Forum, á las Tres Tabernas, 
y llegaron por fin á Roma en el año 61. 










